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Hemos tenido ocasión de escu­
char y aplaudir varias veces, al joven 
letrado D . Arturo Casares, y tema 
de sus discursos ha sido siempre una 
sola y continua lamentación; esta: 
¿Dónde está esa juventud que ha de 
regenerar á España?. . . 

Y girando sobre este tema, del 
mismo modo que el músico evolucio­
na sobre un motivo en su poema sin­
fónico, el novel y ya distinguido ora­
dor, duélese de que los jóvenes del 
d ía , sin creencias religiosas ni ideales 
políticos; sin vigor ni empuje para 
nada; lacios y enervados, no se en­
cuentren en ninguna parte buena, ni 
formen en las filas de la generación 
presente llamada á llevar á la prác­
tica grandes pensamientos, que no 
alcanzan su desarrollo, porque al 
nacer se agostan entre las conges­
tiones de la masa gris. 

Nosotros, como el Sr. Casares, 
también nos dolemos con pena hon­
dísima de que esa pléyade de mucha­
chos intelectuales no dé señales de 
vida dentro de la esfera de los seres 
que sienten y piensan; pero al con­
trario del fogoso orador, nosotros 
sabemos donde esa juventud se en­
cuentra. 

Concurrid á los cafés, á las taber­
nas, á los garitos, á las mancebías, 
á esos centros en que todo vicio tie­
ne sus sectarios, y en los cuales lu­
cen sus contagiosas costumbres lo 
inmoral, lo relajado, lo sensual, lo 
pornográfico, lo bajo y lo abyecto, y 
allí, ante las mesas y sobre los le­
chos, prostituidos unos y otras, los 
hallareis consumiendo en enarde-
centes placeres, que acaban por pos­
trar una energía vital que los colo­
ca en la situación de entes inferio­
res, de seres que en pugna con las 
leyes del progreso y de la perfec-

cionabilidad, truecan su categoría 
de hombres por la condición de 
los brutos. 

Allí. . . allí se encuentra esa juven­
tud que el Sr. Casares no acierta á 
ver: allí, allí puede ver á esos man­
cebos cuyas fisonomías ostentan ya 
los rasgos de la gastada senectud; 
allí, allí están solazándose con la 
copa del licor espirituoso, con la 
infame baraja, con las caricias de la 
meretriz que se ofrece al primero 
que la solicita, y de allí no los 
apar ta rá seguramente si los invita 
para asistir á una sesión literaria, 
para formar un ateneo, para fundar 
un centro instructivo; pero en cam­
bio los hallará dispuestos á correr 
una nueva juerga, á dar algún es­
cándalo, á hacerse objeto de la re­
presión policiaca... y á nada que acu­
se grandeza de alma, elevación de 
pensamiento, sentimientos nobles, 
purificadoras ideas 

Desengáñese el Sr. Casares: la 
juventud actual sufre un total eclip­
se de todo lo que, represente bon­
dad y sólo para el mal tiene induc­
ciones. 

¡Qué educación tan desastrosa! 
A este paso ya podremos esperar 

con calma nuestra regeneración, que 
no hay cuidado que nos sorprenda 
muy pronto. 

Ya sabe, pues, el joven letrado 
donde hallar á esa juventud que 
tanto echa de menos: -ALLÍ...! 

EL REGIONALISMO 
Y LOS CARLISTAS 

Es añeja costumbre en los polí­
ticos, pertenezcan al partido que 
quieran, el confundir lastimosamen­
te el regionalismo con cualquiera 
otra idea política, tal vez con el saní­
simo fin de desacreditarlo, y á estos 

tan, solo nos cabe el advertirles que 
no basta el aprender determinadas 
ideas por lo que de ellas publican 
los periódicos, sino que hace falta 
estudiarlas en su fundamento y ana­
lizarlas detenidamente para formar 
juicio verdadero de su esencia y es­
píritu para no caer en error inten­
cional ó involuntario. 

E l Sr. D . Santiago de la Iglesia, 
en la solemnísima velada celebrada 
en nuestro Teatro Principal la noche 
del lunes último, en el calor de la 
improvisación, sin duda, dijo que el 
regionalismo equivalía á carlismo, 
toda vez que un obispo catalán ha­
bía patrocinado aquella tendencia, y 
esto nos ha llamado sobremanera la 
atención por ser manifestado en una 
solemnidad celebrada en honor de 
un hombre que, como el inmortal 
Pí y Margail, sostenía que Í G que 
más se aproximaba á la federación 
era el regionalismo, en el supuesto 
de que una y otra tendencia se en­
caminaban á obtener la desentraliza-
ción político^administrativa, siendo el 
único inconveniente para llegar á un 
acuerdo regionalistas y federales, 
queelSr. Pí y Margail decía que 
esta unión debía realizarse mediante 
el entronizamiento de la república, 
mientras los regionalistas para nada 
tenemos presente la cuestión política, 
dado el que en nuestro credo caben 
todos los hombres de fe y de buena 
voluntad, sean cualesquiera sus idea­
les, siempre que contraigan sus an­
helos á la tierra en que han visto la 
luz y á la que por deber tienen ne­
cesariamente que amar porque una 
fuerza superior, la que genera el 
sentimiento patrio, les induce á ello. 

Atrevida nos pareció la asevera­
ción del Sr. de la Iglesia, tanto más, 
cuanto dando una prueba de su re­
gionalismo, tuvo en su discurso pe­
ríodos brillantísimos para anatema-
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tizar la centralista imposición del go­
bierno para echar por tierra el justo 
acuerdo del Municipio coruñés en la 
cuestión del despido de las Herma­
nas de Caridad, porque á ello le 
autorizaba un contrato confirmado 
por el propio Gobierno; y los tuvo 
asimismo para enaltecer al Sr. Fon-
tenla que consecuente con su deter­
minación y la del Concejo, no retro­
cedió para hacer cumplir la ley. 

Esto, es regionalismo puro aun­
que se le quiera dar otro nombre, 
y si por otro lado el Sr. de la Igle­
sia lo combate ó confunde, habremos 
de suponer humanamente que pro­
cedió con irreflexión, repetimos, por 
la fuerza de la improvisación y de 
un modo inconsciente. 

Nosotros sabemos que el distin­
guido republicano ama entrañable­
mente este pedazo de suelo en que 
nació, y lo preclaro de su abolengo 
le obliga á respetar las ideas por 
las que tanto lucharon su señor pa­
dre y su señor tio D . Francisco y 
D . Antonio de la Iglesia, gallegos 
á macha martillo. 

Por lo demás, los regionalistas 
no tenemos la culpa de que D. Car­
los, para halagar al pueblo,haya he­
cho circular un programa regiona-
lista de cuyo cumplimiento no esta­
mos seguros, ni que un obispo haya 
capitaneado las huestes regionales-
catalanas: ¡Qué! ¿no puede haber 
obispos liberales? 

En cuanto á que los regionalistas 
soñamos en regresos ó retrograda-
ciones á tiempos pasados, nada más 
lejos de la verdad; las soñaciones de 
arcaísmo irrealizables solo pueden 
caber en cerebros mal organizados, 
y les regionalistas ni somos insensa­
tos ni queremos que por tales se nos 
tenga, supuesto que arraigados en 
nuestro corazón y en nuestro pensa­
miento, tenemos el sentimiento y la 
idea de nuestras convicciones. 

Sirva para finalizar este artículo 
y como contestación á lo dicho por 
nuestro - amigo D . Santiago de la 
Iglesia, el siguiente párrafo que re 
producimos del discurso del conven­
cido regionalista Sr. Robert, al dis­
cutir en el Congreso con el señor 
Bergadá : 

«Pero decía S. S.: ni catalanistas 
sois; sois nacionalistas; y añadía que 
lo somos porque parece que nosotros 
estamos movidos del propósito de que 
Catalnña, reivindicando sus antiguas 
glorías, vuelva á ser hoy si se quiere 
una Nación, como lo fué nada menos 
que durante quinientos años que duró 
el período propio de los Condes de Bar­
celona y el de la confederación cátala-, 
na-aragonesa. No, señor B-oig y Berga-

dá; nosotros no queremos volver á aque­
llos tiempos; y no queremos volver, 
porque las ideas marchan, porque todo 
en el mundo cambia; todo va evolucio­
nando; y si no opináramos de este modo, 
entonces sí que podría decir con jus­
ticia S. S. que nosotros somos unos re-
trógados, puesto que supondría que 
deseábamos volver á la Edad Media. No 
se trata de eso; se trata, como una cosa 
fundamental, de las ideas regionalistas 
aplicadas á Cataluña; pero no quere­
mos, precisamente convertirnos en es­
pejo fiel de aquella época, en que la 
confederación catalana-aragonesa llegó 
á aquel esplendor que S. S. conoce per 
fectamente. No. Kn tal concepto, pues, 
no nos cuadraría el dictado de nacio­
nalistas. Pero, si se nos quiere aplicar 
tal nombre porque fundándonos en 
aquella tradición deseamos nosotros 
para Cataluña una vida esplendente y 
una autonomía completa, como la de­
seamos para todas las regiones españo­
las, entonces somos nacionalistas, co­
mo lo serían los aragoneses y los nava­
rros y los gallegos. 

«Digo esto en explicación de la pa­
labra sobre la cual tanto insistió el se-
ñoi Roig.» 

Huelga el decir que estamos en 
un todo conformes con lo dicho por 
el intrépido Sr. Robert. 

No somos re t rógrados , ni utó­
picos, ni carlistas. 

(i) 
POR LAS RUS JAS 

(CAPÍTULO XVI) 
GAL/CM R E l R O S P F C m A 

Ignoro en quién habrá nacido la idea, 
pero nunca merecerá bastantes pláce­
mes y ojalá se imitase en las restan­
tes provincias. Soy en absoluto parti­
dario de lo que, por vir tud de la moda 
imperante, que exige encerrarlo todo 
en una frase gráfica, se ha dado en 
llamar la patria chica, más en bruto soy 
regionalista, por supuesto en el sentido 
sano de la palabra. Dentro del gran 
principio de la unidad de la patria 
pare la infinita variedad de sus dis­
tintas partes, y no sólo cabe, sino que 
debe de conservarse como un fuego 
sagrado, si se quiere que la nación no 
pierda su lozanía. El regionalismo es 
el primogénito de ese pasado que tiene 
á la tradición por hermana menor. El 
regionalismo es lo que nunca muere, el 
culto á los mayores, á las costumbres 
de los abuelo?, al solar heredado, es la 
herencia que las generaciones se tras­
miten. Luego viene el lazo que une 
esas múltiples energías, que las funde 
en la identidad de raza y ¡as cubre con 
la misma bandera, ¿Cómo ha de ser in­
compatible lo que se completa? 

Todas estas metafísicas vienen á 
cuento, de que entre los números que 
el Ayuntamiento de la Coruña ha in­
cluido el año actual en su programa de 
festejos, figura una reproducción^ por 
decirlo así, de las costumbres clásicas 

(l) Del volúmen 48 de la Biblioteca Gallega. 
(N. de la R,) 

de la aldea. ¡Medrados tiempos en que 
tales cosas tienen que re -ordarse en 
guisa de espectáculo! Y allá vamos mi 
cariñoso é inteligente «cicerone» Eva­
risto Babé y yo á la parroquia de San­
ta Lucía, lugar del acontecimiento. No 
se halla mal escogido, glesia humilde, 
de espadaña, sin primores artísticos, 
callejas de modestas casas y la carre­
tera como1 vía principal. Cuando llega­
mos, la procesión sale del templo, en­
tre una aglomeración de gente artesana 
y curiosa, y bajo el estrépito horrísono 
de los clásicos cohetes, que estallan en 
el aire, atrepellándose unos á otros, con 
el estampido seco y brutal de la dina­
mita. El cortejo es sencillísimo, de 
una interesante pobreza, pero de verda­
dero color, sazonado por los ecos dulcí­
simos de la gaita. ¡Como que abre la 
marcha una institución en el uso d^I 
instrumento venerando: Miguez ei de 
Ventosela, al que hace el dúo con el 
roncón el g liíero de Oarballiuo! Van 
tocando un aire del país, que no se pue­
de oir á ojos enjutos. La gaita del pri­
mero coquetea con los sonidos, que tan 
pronto ríen como lloran, dos ó tres 
notas breves -con algo de regocijado 
muriendo en un calderón suspirante. 
Las alternativas de un corazón prima­
veral, la rapaciña que desdeña al novio 
y vierte luego lágrimas arrepentidas, 
el poema del rinconcito arcadico en que 
habla muy alto la voz de la naturaleza 
y el roncón que es el fondo, el claro 
obscuro, los maíces verdes, las parras 
colgando, los castaños henchidos, dale 
que dale sin cesar en su w ^ bronco 
y meditabundo. Las otras tres gaitas 
que siguen entonan la marcha real,, 
pero una marcha real nueva, como no 
la he oído nunca, de una suavidad in­
concebible, candorosa, de singular t i ­
midez. ¿Y esas parejas de aldeanos vie­
jos tan engalanados? Son los que han 
de bailar la muiñeira, concluida la fun­
ción religiosa. 

Ellas y ellos lucen el traje clásico, 
las preseas olvidadas, las mujeres la 
saya de grana, el largo mantelo de 
paño negro con anchas franjas de ter-' 
ciopelo, el lazo de caídas multicolores 
sobre los ríñones, el rojo dengue cobi­
jando ios hombros, sujeto por broches 
de plata y la cofia graciosa de puntilla 
envolviendo la trenza y ceñida á la ca­
beza por una cinta de seda grana; elloa 

i de calzón corto que muestra por las ro­
dillas los extremos del calzoncillo blan­
co, polainas, chaqueta de amplias sola­
pas, faja, y la montera coronada de 
plumas. T̂a virgen en sus andas en­
vuelta en incienso, y la charanga de 
aficionados, alborotadora, con su tono 
agudo de metal, en pos de la presiden­
cia. El tintineo de la esquila acompaña 
al cortejo siguiéndole con sus vuelos 
desde el campanario. 

LA M U I Ñ E I R A 

El baile legendario, la antigua danza 
de raza va á dar principio en el atrio 
mismo del templo, una vez que la pro­
cesión regresó á la iglesia. En medio 
de un apretado corro de gente las pare­
jas esperan, con sus castañuelas pren­
didas en los dedos. E i gaitero inña el 
fól. Atención. Y comienza la muiñeira, 
una difloilisima serie de figuras, de 
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vueltas, en la que parece que las pare­
jas se incomodan, se divorcian y se re­
concilian, en la que hay conjuras de 
hombres y agrupaciones defensivas de 
mujeres en di-tintos corros, en que el 
varón corteja a la hembra con arru­
llos d.e tórtola. Ninguno de los que gi­
ran bajará de los sesenta años. Dos 
viejos no pueden ya con la edad que 1 
los encorva. Se mueven todos serios, 
graves, acompasados, con los ojos lle­
nos de unción. Late en sus actitudes 
un no que de religioso que infunde 
respeto. Ño es un recreo lo que ejecu­
tan, es una ceremonia sagrada. Y sus 
cabelleras blancas prestan á sus ros­
tros extáticos de ensimismado, una so­
lemnidad que conmueve. Diríase algo 
majestuoso y redivivo, levantado del 
sepulcro, con la ira estéril de la impo-
tencia; que se muestra á los que con­
templan atónitos el espectáculo, como 
arrojándoles á la cara el no haber sa­
bido conservar el tesoro. Es el pasado 
fiel á si mismo que resucita, la tradi­
ción que viene á la plaza pública á go­
zar un instante de su ventura de ave 
fénix. ¡Pueblo insensible y seco que ol­
vidaste los manes de los que te hicie­
ron grande, húndete en el polvo de tu 
humillación! 

Son las cinco de la tarde y la segun­
da parte del programa acaba de em­
pezar á realizarse en el ámplo corralón 
de la Gaiteira, sobre el herboso suelo. 
Hasta el día colabora con un horizonte 
gris, y á intervalos lluvioso, que finge 
mejor las umbrías de la aldea. Se ha 
dispuesto todo como si se tratara de 
una romería rural. A un lado los tos­
cos monigotes de los fuegos artificia­
les, el herrero que gira con su enorme 
martillo hasta que estalla la cabeza 
del industrial, que era una bomba, en­
tre el alboroto de la concurrencia infan­
t i l y zángana. En un grupo, en espera 
de la revista, las meriendas que se 
disputan los premios, meriendas clá­
sicas, macizas, verdaderos sillares co­
mestibles. Hay una bolla colosal, del 
tamaño de la rueda de un carro. La 
tribuna del jurado y alguna otra para 
los gaiteros adornadas con ramaje y 
percalinas. Donde quiera una clase de 
música di camera, con su corro de apa­
sionados escuchando, ó dándole gusto 
á las piernas; los artesanos de la ciu­
dad en torno á la charanga ó á las mur­
gas, los aldeanos alrededor de las gan­
gosas zanfonas que traen á la memoria 
las figuras de Teniers. Los ciegos de 
violin yendo de aquí para allá condu­
cidos por su lazarillo, intentando una 
copla encomiástica que nadie deja lle­
gar al cuarto verso, bien con un seco: 
Dios le ampare, bien con un perro chi­
co, y como pincelada final en la uná­
nime alegría, un mascar general, un 
apetito insaciable. Algo hay, sin em­
bargo, revelador del artificio de la fies­
ta, copia de las campesinas «del inte­
rior». No se baila la «muiñeira» sino 
el «agarradme», al compás de los scho-
tis y habaneras de la banda. 

Los gaiteros suben á los tabladíllos. 
Ocasión de apreciarlos. Míguez, de Ven-
tosela, es hombre rayano en los sesenta, 
de bigote blanco, ojos adormidos y cara 
astuta. En toda su persona hay cierta 
napolitana indolencia. Viste de «panta­

lón» y sombrero flexible. En cuanto á 
su estilo no es ya el del aldeano que 
toca por instinto, por naturaleza, es­
pontáneamente, como recita las leyen­
das aprendidas en la niñez de los la­
bios de la abuela, con esa especie de 
«canto llano» de la gaita campesina. 
Míguez es un artista que sabe el valor 
de su instrumento, que lo ha estudiado 
á fondo, que conoce los efectos de que 
es susceptible, que lo maneja como un 
violinista de conciertos su violin. La 
gaita de la aldea es candorosa, la de 
Míguez pudiera denominarse erudita. 
Y bien cerca está la prueba. A.llí junto 
deja oir sus aires, con su indumentaria 
clásica de calzones y montera el Rilo, 
de Betanzos, una faz, entre paréntesis, 
galáica pura, de anchas patillas más 
que grises, pronunciada de facciones, 
soplando extrañamente con un solo ca­
rrillo inflado y cerrando el ojo corres­
pondiente á tal carrillo. Pues el Rilo 
ejecuta de distinta manera, con sobrie­
dad, con sencillez, con pa>rco manejo de 
dedos, sin las «fioritures», sin los ver­
daderos prodigios que realiza Míguez. 
Miguez es un profesor, uu maestro, más 
que un tocador de gaita. El mismo 
Oarballino que le acompaña y que tam­
bién es notabilísimo, se acerca más al 
Rilo que á Míguez. 

La presidenta del jurado es mi ilus­
tre amiga Sofía Casanova de Lutos-
lawski, la escritora gallega admirada 
por sus contemporáneos. Ahí viene ves­
tida de blanco, con su impertinente 
llamado á la ardua misión de examinar 
la «hechura» de las meriendas, antes 
de que la boca las cate. ¡Dios salve á 
la presidenta! digamos con los ingleses, 
Y antes de que la humedad de la hier­
ba mojada concluya por paralizarnos 
los miembros y; sobre todo, de que se 
prenda fuego al ramillete final de bom­
bas, que desde las fiestas de la Pere­
grina en Pontevedra, conozco lo bas­
tante para saber á que atenerme, huyo 
del corralón, ensalzando como se me­
rece al Círculo de Méndez Núfiez en­
tusiasta organizador, á lo que parece, 
de la romería. 

ALFONSO PÉREZ NIEVA. 

i l M i m D E l H O M i (i) 

L o s d e 1819 
El desgraciado fin de Porlier no en­

tibió el ardor de los liberales. Varia» 
y continuas fueron las tentativas ha­
chas sin otro fruto que sumar míe vas 
víctimas á las anteriormente inmo­
ladas. (2) 

La Coruña no desmayaba: la conspi­
ración liberal iniciada en el mando de 

(1) Véase la REVISTA G A L L E G A del 8 de Di­
ciembre, núm. 351. 

(2) L a de Richard ó del triángulo.—Madrid, Di­
ciembre 1815. 

L a del Conde de Montijo.—Granada, 1816. 
L a de Lacy.—Cataluña, Abril 1817. 
L a de Torrijos. - Alicante, Diciembre 1817. 
L a de Polo.—Madrid, 1818. 
Lfc de Virtal.—Valencia, Enero 1819. 
L a de Galiano, Isturiz y Mendizábal.-Cádiz, 1819. 
L a del Conde de la Bisbal (Enrique O'Donnell).— 

Palmar, Julio 1819. 
Todas ellas no eran más que ramificaciones de la 

general en que se venia trabajando continuamente 
por loa liberales. 

Lacy (1814), abortada con la ejecución 
de Sinforiano López (1815) y casi triun­
fante con Porlier (1815), pretendió un 
nuevo golpe en 19 de Marzo de 1819; (1) 
no pudo lograrse entonces pues los ha­
dos quisieron retardar el triunfo de la 
libenad. 

Antes de llegar la hora definitiva de 
I S ^ hubo una nueva y misteriosa in ­
tentona de que pocos historiadores nos 
hablan. Nos reterimos á la conocida 
con el nombre de Conspiración de los 
provinciales de Galicia. La relataremos 
sumariamente. 

Con fecha 22 de Noviembre de 1819 
recibieron órdenes los coroneles de los 
batallones provinciales de Galicia para 
ponerse sobre las armas. También ae 
les transmitían otras instrucciones su­
puestas acompañadas de varias gracias 
y promociones, todo falso por sabido. 
No cayeron en el lazo los jefes de las 
fuerzas y alguno dió cuenta á la supe­
rioridad. 

Formada causa, el primer procesado 
fué D. Vicente de Vargas, secretario 
de la Inspección de Milicias provincia­
les, en quien se fijaron principalmen­
te. Del reconocimiento practicado ví­
nose en conocimiento de la falsedad de 
los documentos, pues hasta el escudo 
estaba mal hecho y equivocados los 
cuarteles de los leones y castillos* Su-
pónese que la falsificación fué hecha 
en la Coruña por que el papel de los 
oficios no era del usado en la Inspección 
de Milicias sino del fabricado en las 
dos fabricas existentes en Gralicia y 
presumiéndose la falsificación en las 
oficinas de nuestra Capitanía gene­
ral. (2) Así y todo los principales indi­
cios de culpa fueron contra el oficial de 
la Inspección D. José Francisco Domin-
g-uez y su escribiente, por estar á su 
cargo el negociado de Betanzos; y por 
manifestar el coronel del provincial de 
este nombre que el ofici > recibido por él, 
lo fuera, con otros, verdaderos proce­
dentes de la inspección. Apremiado con 
declaraciones averiguóse que no dijera 
verdad, tratando por lo visto de des­
pistar a la Justicia para que se dirigie­
se por otro camino que no fuese el de 
la Coruña. 

Absolvióse al brigadier Vargas, se­
cretario de la Inspección, quien en 1820 
publicó su vindicación en un folleto 
impreco en Madrid. Nada más pudo 
averiguarse sino tener la certeza, de 
que se conspiraba en Gralicia. 

Así por este tiempo todas las espe­
ranzas estaban puestas en nuestra re­
gión. En ella solo se confiaba y ella 
sola había de ser lo que esta vez, como 
en otras, salvara la libertad. (3) 

EUGENIO CAERÉ ALDA o. 

(1) Hubo varias prisiones y otros comprometi­
dos para librarse del castigo, emigraron. Todos fue­
ron paisanos. 

(2) Don Manuel Latre.- comandante del segun­
do batallón de voluntarios de Aragón, que parte 
tan activa tomó después en 1820, y otros oficiales 
habían reanudado los trabajos de conspiración rotos 
por la infortunada suerte de Porlier. 

(3j Para que se vea la razón con que nos que­
jamos los gallegos del desafecto que senos profesa 
en la Península, no resistimos el deseo de trans­
cribir lo que sobre esta conspiración dice un ilustre 
escritor, no precisamente por ella, sino por ser ga­
llegos sus promovedores. 

«Conspiración de los provinciales de G a l i c i a 
»(1819j. Ordenes falsificadas pusieron sobre las ar-
»mas las milicias gallegas. ¡Qué escándalo!,,, ¡has-
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BIBLIOGRAFIA 
ATENEO DE MADEID.—Sección de ciencias 

morales y políticas.—Curso de 1901 á 
1W2.— Circular y cuestionario. 
Este folleto tiene por objeto formar 

una especie de folk-lore en el que figu­
ren vocablos y frases de todas las po­
blaciones de la Península para hacer 
Un todo curioso é interesante para el 
historiador y el filólogo. 

ESTATUTOS DEL CENTEO GALLEGK) en 
Mió de Janeiro. 
Luminosa Memoria del floreciente es­

tado de esta asociación fundada en 
1.° de Enero de 1900. 

ALMANAQUE G-ALLEGO PARA 1902, edita­
do en Buenos Aires por D. Manuel 
Castro López, Director de «El Eco de 
Galicia». 
Notable publicación en la que los 

grabados rivalizan con el texto íbrma-
mado por artículos y poesías que subs-

( criben algunos escritores gallegos resi­
dentes en la Argentina. 

Este Almanaque es el quinto que 
publica nuestro amigo Castro López, y 
en este, como en los anteriores, denota 
su amor á la tierra gallega en pro de 
la cual trabaja con tanto entusiasmo. 

FINÍS.— Ultimos dias de España en Cuba, 
por Waldo A. Insua. 
Nuestro amigo el Sr. Alvarez Insua, 

conocedor de cuanto ocurrió en Cuba 
en su última etapa de colonia española, 
nos describe aquellos momentos an­
gustiosos para todo buen español, y 
lo hace de un modo ameno que reco­
mienda altamente su libro, del que nos 
promete una segunda parte con el tí­
tulo La evacuación. 

Digna es de ser leida obra tan i n ­
teresante. 

LA FUTURA HISTORIA DE FERROL.—SAN 
JULIÁN, PATRÓN DE FERROL, por Lean­
dro de iSaralegui y Medina. 
El erudito arqueólogo Sr. de Sarale-

gui aporta en Ja primera de sus obritas 
datos concretos p^ra que ilustren á 
quien se decida algún día á escribir la 
historia de la ciudad departamental, 
iniciada hace años por el Sr. Novo y 
García; y en la segunda da pormenores 
del Santo Patrón de Ferrol, citando 
hechos de su vida y aclaran jo otros que 
erróneamente circulaban entre <jl vulgo. 

La labor del Sr. de Saralegui es dig­
na de encomio. 

Mis VOTOS, por B.. Bohles. 
E l Sr. D. Ramón Robles, granadino, 

para que sus paisanos conociesen la 

»¿a las mil ic ias gallegas!... Unos echaron la culpa 
>á los empleados de la Inspección, otros á l a Capi­
t a n í a general de Galicia. Ello es que hasta los es-
»criMentes se creian autorizados para hacer rcvo-
»Iuciones. Cada oficina era un infierno y un orde-
»nanza habilidoso falsificando un sello ponía el alma 
sen un hilo al Trono, y al Gobierno. ¡Qué país!» 

BENITO P E R E Z CALDOS.— La segunda casa­
ca. (Episodios nacionales). 

¿Qué les parece á nuestros lectores de lo que 
subrayamos? ¿Qué pensarán de nosotros todos los 
•demás cuando una personalidad tan distinguida 
-como la del Sr. Pérez Galdós no se libra de ciertos 
prejuicioB? 

poética de nuestra tierra, tradujo l i ­
bremente la bellísima poesía Meus vo­
tos, original del ilustrado escritor cuan 
inspirado poeta Aurelio Ribalta, poesía 
que obtuvo premio en los Juegos flora­
les celebrados en Santiago en 1897. 

Aunque todo escribo, y principal­
mente en verso, pierde bastante al ser 
traducido, no obstante, el Sr. Robles 
acertó á penetrar en el alma del poeta 
é hizo un trabajo que si no es perfec­
to se aproxima mucho á la perfección. 

La elección del traductor no pudo ser 
más acertada, pues la poesía de Ribal­
ta es realmente hermosa. 

PAPEL E TINTA.—- CVewaon de versos por 
Farruco Porto Bey, precedidos dlun 
prólogo de Lisardo B. Barreiro. 
Entre las composiciones que forman 

este librito las hay merecedoras de 
elogio por el asunto y su desarrollo, y 
es lástima que el lenguaje se resienta 
un tanto de cierta aspereza que hace á 
los vocablos poco gratos al oido, como 
se observa en algunos como groreas, 
pairea, desgracea cuya, incorrecta termi­
nación resulta dura. 

A pesar de estos pequeños defectos 
la labor de Porto Rey lo acredita como 
una esperanza de las letras gallegas 
si estudia y se corrige de ciertos des­
cuidos de lenguaje. 

CATÁLOGO de las ohras científicas, litera­
rias y musicales que figuran en la 
Biblioteca de la Beunión Becreatíva é 
Instructiva de Artesanos. 
El ilustrado bibliotecario de este cen­

tro, D. Eladio Rodríguez y González,al 
cabo de dos años de un penoso é ines­
timable trabajo, ha ultimado el Catálogo 
á que hacemos referencia, y que cons­
tituye un libro de unas700paginas,don­
de con raro conocimiento filológico se 
especifican por orden alfabético y por. 
secciones los 3.800 volúmenes de que 
consta la Biblioteca de la Beunión de 
Artesanos. 

La obra del Sr. Rodríguez y Gonzá­
lez, queridísimo amigo nuestro y com­
pañero en la prenda, es tan meritoria, 
que los socios de aquella popular socie­
dad piensan rogar á la Directiva que 
evidencie de una manera ostensible el 
reconocimiento de todos ellos, y este es 
el mejor elogio que hacer podemos de 
la meritísima labor del distinguido y 
digno bibliotecario. 

m m k j ? í e s ® 

«Non faledes... caladiños... 
Qu'está (lurmind'o meu neno 
En done paz, cal si fose 
Un anxoliño d'o eeo.» 

(Y. L. CarbajaiJ 
]Qué moniño está!,.. 
C-o sen peliño ruibo, a linda boquiña 

entr'aberta, o coor sonrosado, as man-
ciñas feitas y-a candeda sorrisa dibu-
xándose pracedamente n-os seus labres 
bermellos, pares un anxelifio. 

Dome. 
Quixer despártalo pra oirlle pronun­

ciar meu nome... pro non... que durma: 
¡está así tan raonifiol 

Sorríe. 
Sua y-alma candorosa e pura, ¿en 

qué pensará?... 

¡Soña e sorríe... meu filliño!... 
Que t'arrolen prácedos e venturosos 

pensamentos, soños de coor de rosa... 
jQuén sabe o porvir que ch'agarda... 

meu pequenifio!... 
Sorríe e seña... 
Naide é felís. Xa sentirás, si vives, 

as amargas tristuras y-as crueles mal­
dades d'iste mundo engañoso e cheo 
de cativeces... 

Queira Dios que non aniñen n-o teu 
peito malicias, rencores nin venganzas.. 

{Sofia e sorríe, meu ñllifio!... 
F . PÓRTELA PÉREZ. 

Pontevedra. 

TIPOS DE MI T I E R M 
«Oliumín» 

Vá al peso de los años encorvado 
y á la fuerza de humor siempre risueño^ 
encerrando en su cuerpo asaz pequeño-
alma grande do artista consumado. 

Tiene el cutis del rostro sonrosado, 
es su nariz de corte algo aguileño, 
y los ojillos picaros de empeño 
que se entregan al guiño continuado. 

Es la gaita del país, la inseparable 
companera de rústicas orgías, 
su amiga predilecta y entrañable. 

De ella arranca variadas melodías, 
cuyo són, melancólico, admirable, 
despierta la nostalgia de otros días... 

ANTONIO VILLAR PONTE. 
Vivero. 

Dentro de su ser brotaba un raudal 
de sensaciones diversas. ¡Que estraña 
fenómeno las originaba! Todavía no se 
h'abía hecho hombre, no rendía culto á 
ninguna idea, no se dejaba dominar 
por la pasión. Los impulsos de su na­
turaleza joven lo inclinaban á la liber­
tad, que el imaginaba con horizontes 
amplios y desplegados, donde esparcir 
su ánimo, con la pretensión de hacer 
rebosar en ellos todo aquello misterio­
so é inexplicable que le invadía. Los 
estudios de las ciencias, le decían que 
á sus contemporáneos eclipsaría con 
su sabei; el conocimiento de las diver­
sas ramas de la filosofía le mudaban, 
sus sentimientos íngénuos, por el es­
cepticismo de la época, A todo esto llo­
raba internamente, se creía vulgar, 
después de un examen escrupuloso de la 
capacidad de sus facultades. Una reac­
ción rapidísima le sucedió; quiso rege­
nerarse: abandonó teorías difusas, dejó 
estudios infecundos, refrenó impulsos 
bastardos y aquel por primera se sin­
tió ya hombre, pronto á sacrificarse 
en aras de un ideal de bondades, á ha­
cerse proclamar héroe 

En la plenitud de su vida, ya la 
historia le dejó en blanco una de su» 
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más hermosas páginas, que llenó con 
Colmo á su muerte, porque había sido 
sabio! 

QUINITO ANTOKEHA. 

O TBiVI RO... 

A. 
M-o aniversario d'unhas reíaciós amorosas 

¡Como pasan 6s di s á f ito! 
¡que apuradol-o-i nno- ca'niüan! 
só deixando espa'la'ios coa xeit^, 
desengaños que e.soaldan ó oeito, 

terrieres pe«aKS qup ás alm s espinan. 
Eu confán^omP! en forte ^ liro, 

caerlo pensó xa s - ^ i OQ a m-'so, 
en catro anos tan longos que miro 
xa pasano cá! doce sospiro, 

que súheto foxe d'nn peito a-noros >. 
Cando ós vexo correr t^n ^x"ña, 

c-ndo ós miro íüxir de tal aorte, 
duas coueas relembro, menina, 
ó pensar que logo has de ser miña, 

je ó ver con que presa oorremo-i á mortel 
Con ruxidos de fera potente, 

batallando antre có'era cega, 
sinto ?empre encerrados n-á mente, 
a c^lor da ventura presente, 

e ó frió terribre d'a morte que chega.,. 
Mais, deixemos récordes tristeiros 

é nos, ledos, soñemos ufanas, 
engadando os amores pirmuiros, 
tan subrimes é tan pracenfeiros, 

queróndonos sempre, mais anos... ¡mais anos! 
EJCAEDO FRADE GIRALDEZ. 

S E C C I O N BIBLIOGRÁFICA 
OBRAS publicadas en Noviembre 

de 1901. 
CASTRO LÓPEZ (Manuel). Director de 

E l Eco de Galicia, de Buenos Aires. 
Almanaque gal'ego para 1902, con la 

colaboración de distinguidos escritores, 
ilustrado con fotograbados.—Buenoa 
Aires, 1901. 

FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ (Jesús). 
Fresa de la vida.—Orense, 190:1.— 

Precio: 1'50 pesetas. 
LÓPEZ FERREIRO (Antonio). Canónigo 

de la S. I . C. de Santiago. 
Historia de la 8. A. M . T. de San­

tiago.—Tomo IV.—Precio: 4'50. 
LORENZO (Tirso). 
Revista de novicios, monólogo.—Bue­

nos Aires, 1901. 
PORTO REY (Francisco). 
Papel e tinta, versos en gallego.— 

Santiago, 1901.—Precio: O'SO. 
ROBLES (R.). 
Mis votos, traducción libre de la poe­

sía gallega titulada Os meus votos, del 
laureado poeta lírico D. Aurelio R i -
balta, premiado en los Juegos florales 
celebrados en Santiago en 1897, hecha 
con permiso del autor.—Santiago, 1901. 
—Edición fuera de venta. 

RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (Eladio). B i ­
bliotecario de la Reunión Recreativa é 
Instructiva de Artesanos de la Co-
ruña. 

Catálogo de las obras de la Biblioteca 

de dicha Sociedad.—Coruña, 1901.—Re­
partido solo á los sócios. 

UN XEITEIRO. 
Paliques, colección de parrafeos en 

verso gallego, pubricados no Eco Ma­
rínense, en defensa dos pescadores en 
contra das traíñas.—Marin, 1901. 

PERIODICOS 
Aparecieron: 
Lucas Gómez, semanario.—Corufla. 
La Villa de Muros, semanario.— 

Muros. 

BENIGNO TEIJEIRO MARTINEZ 
Este distinguido escritor gallego, re­

sidente ha largos años en la República 
Argentina, donde desempaña una cá 
tedra en la Escuela Normal de Con­
cepción del Uruguay, sigue publicando 
con frecuencia en E l (Jorreo Español, 
de Buenos Aires, sus notables art í­
culos sobre Hombres y cosas de Galicia, 
con los que recuerda á los gallegos emi­
grados, •& patria ausente. 

No impiden las naturales ocupacio­
nes del Sr. Teijeiro sus aficiones á los 
estudios históricos y más de una vez 
hemos dado cuenta eu esta sección de 
los diferentes Estudios publicados por 
dicho seüor. 

Enviámosle nuestra más sincera y 
cordial enhorabuena. 

OBRAS NUEVAS 
En Lugo se están imprimiendo va­

rias Memorias de las premiadas en el 
Certamen literario recientemente cele­
brado en dicha ciudad. 

También en la Coruña está muy ade­
lantada la impresión de un librito culi­
nario sobre el modo de aderezar de 
36 maneras distintas el bacalao, com­
puesto por un distinguido gourmet. 

Otras varias obras están en prensa 
y de ellas hablaremos á su tiempo. 

E. O. A. 

CRÍTICA TEATRAL 
Como quiera que ante todo otro sen­

timiento se sobrepone en nosotros la 
imparcialidad y la justicia, rindiendo 
culto á la verdad, no podemos menos 
de manifestar que la representación de 
La Bohéme, ópera del maestro Puccini, 
ha sobrepujado los deseos del público 
que dudaba que por el cuadro de ópera 
de la compañía Giovannini, pudiera 
realizarse obra tan acabada. 

A l admirar lo perfecto de la labor, 
nos parecía haber retrogrado á aque­
llas días ya lejanos, en que los inolvi­
dables empresarios D. Juan Molina, ya 
citado en nuestra Crítica anterior, y 
D. Luciano Rodrigo, traían á nuestro 
teatro artistas de primo cartello, nore 
parando en sueldos ni en gastos para 
presentar las obras con verdadero lujo, 
porque algunas supresiones resultan 
contraproducentes, pues lo que por un 
lado se quita suele derrocharse por 
otro, y si esto que se quita es, por ejem­
plo, á personas que cambian su trabajo 
por un estipendio jornal, no es posible 
ser bien servidos. 

¿Hay quien nos entienda...? 
Ciertas economías no sirven par» 

otra cosa que para evidenciar más la 
sórdida tacañería de las empresas. 

Mal camino es este para cosechar 
simpatías y consideraciones. 

Es La Bohéme nnsi ópera sentiment»! 
en la que Puccini ha puesto su alma y 
todo su arte: aquellas melodías seducen 
y cautivan, y tan bien ensayaron la 
obra las Sras. Benimelli y Saroglia y 
los Sres. Arrigotti, Romeu, Pomer y 
Meini, que al connaturalizarse con los 
protagonistas del romántico drama 
inspirndo en el libro de Murger, pusie­
ron ante el espectador con viviente re­
lieve los sufrimientos de aquellos su­
blimes bohemios Mimi, Musetta, BodolfOf 
Marcelo, Colline y Shaunard, almas no­
bles que demuestran su grandeza en 
las horas que preceden á la muerte de 
la pobre Mimi, que exhala su último 
suspiro rodeada de sus compañeros y 
bienhechores. j 

Artistas y orquesta hen estado ad­
mirables; el público muy bien en cuan­
to al número la primera noche y regu­
lar la segunda... 

¡Es mucho publiquito el de la Co­
ruña! 

Algo diremos de él en la próxima 
Crítica. 

ORSINO. 

P A L I Q U E 
—|Moitas e boas tardes, tío Chintol 
—¡Iguales chas desexo, Mingóte! 
—¿El vosté ten por ahí cinco pesetas? 
—¿Quen, eu? nin cinco cadelas. 
—D'aquela tanto pior pra vosté. 
—¿E por qué, meu neno? 
—Por que quédase sin sortef, meu 

vello. 
— T i dirás pol-o qué. 
—Pcis por que quería lie dar parte 

n-un décimo da lotería de Nadal. 
— ¡Ai, home, eso xa é outra cousa! 
—¿E logo si? 
—Naturalmente, ho, pra eso sempre 

hai cartos. 
—Claro, mesmo que un ó tire da 

boca. 
—Si, Mingos, si: os españoles, sexan 

do pobo que sexan, soñan de cote con 
seren ricos. 

—E mais con pouco traballo. 
—Eso é, e anque hacha que empeñar 

o xergón do leito han de se proporcio­
nar pesetas pra botar á lotería. 

—Tamén elle certo. 
— E de a^ui o que estemos tan lu ­

cidos. 
—¡Qué quer, meu vello! como todo 

se volven gabelas e trabucos hai que 
esculcal-os medios de sair un de proba, 

—Cando non acontece, que ó sempre, 
que un quédase sin os cartos e sin que 
He á un toque a lotería. 

—O contó está en que, pol-o me­
nos na lotería de Nadal, ninguen hai 
que non xogue algún realiño. 

—Eso pol-o que He a un poida pasar. 
~ E canto millor f ora o empregal-os 

dineiros en torrón. 
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— Si, por que con eso fartaba a 
tripa. 

— E que este ano tómoslle de ahondo 
torroneiros que viñ'eron aló de A l i ­
cante. 

—Como todol-os anos. ^ 
—Agora entrámoslle no tempo dos 

aobresaltos, vellifio. 
- —¿Por qué, neniño? 

- Porque van chegando os días dos 
sabrazos e mandobres. 

—¿Sei que vai á habere outra revol-
vioión, ou qué? 

- Non, home, non, quero decir que 
xa non poide un entrar DOS cafés nin 
nas sociedades pois non ben mete un 
o ÍOCÍLO n-un d'eses sitios aló He ven 
o mozo co a papeletita da rifa de Noi-
te-boa. 

—Non mintes. 
—E de aquí á pouco viran os versi-

tos pidindo o aguinaldo. 
—Qus moitas veces un non poide dar. 
—Certo, e non falta quen por ver-

g'onza non pide tamén, pois pra él dar 
ten que pedir emprestado. 

—Tes razón, Mingo--,"e digoche que 
hai ocasiós que tan mal collen á un, 
que en ves de pesetas de mais boa 
gana dera e repartirá lapos. 

—Como os diputados franceses. 
—Españoles, quererás dicir. 
—Non, señor, franceses, por que, 

como di un refrán en todal-as partes 
cocen fabas. 

— T i dirás poi-o qué. 
—Aló no Gtngreso de Franza, e non 

sei por que motivos, trenzáronse os di­
putados e déronse unha estiva de paus 
que mesmo se derrearon. 

—Eso é pra que íalen dos nosos. 
—Por eso lie dixen que en todol-os 

países haille unha ou mais leguas de 
mal camino. 

—E tan mal camiño. 
—Anque pra eso non temos que ir 

ao extranxeiro n in siquera sair da 
Gruña. 

—¿Como é eso? 
—Por que aquí, cando sobre todo 

chove miudiño, póñenselle as rúas per­
didas. 

— Certamen te e ten un que andar con 
polainas. 

—Ou sobre de zancos. 
—E asi parece mais alto. 
—Que é ao que todo mundo tira, é 

decir, á ser mais alto que os demais. 
— Tamén eche unha verdade coma 

UD tempo dos mais grandes. 
— A contra que ten e que canto un 

mais alto se atope pior é a caida. 
—E mais grave a estomballadura. 
— Hastra se encontramiñar. 
—Pol-o cal o millor e un termo me­

dio, Mingóte. 
— Que poneos saben escoller, t io 

Chinto. 
Fol-a copia, 

JANIÑO. 

se colocará en el teatro-circo en cons-
tmeción. 

Los anunciantes de dentro y fuera 
de esta capital que quieran saber con­
diciones, pueden dirigirse á los señores 
Franco y Blecken, San Andrés, 28, ó á 
la dirección de la REVISTA GALLEG-A, 
donde se les informará de cuantos da­
tos sean necesarios. 

Ei anuncio en esta forma es de los 
más eficaces y de segura propaganda. 

Velada nec ro lóg ica 
Solemne ba sido la velada que, pa­

trocinada por el Casino Republicano, se 
celebró el lunes en el teatro en honor 
al eminente repúblico D. Francisco Pi 
y Margall. 

Hicieron, respectivamente, uso de la 
palabra los Sres. D. Arturo Casares, 
D, Dionisio Naveira, D. L. Torrente, 
D. José Martínez Fontenla, D. Santia­
go de la Iglesia y D, Segundo More­
no Barcia que resumió los discursos, 
todos ellos convergentes á poner de 
relieve las virtudes cívico-político-mo­
rales del muerto eximio. 

La concurrencia numerosísima que 
presenció el acto aplaudió con entu­
siasmo a algunos oradores, y muy es­
pecialmente al Sr. M. Fontenla. 

PU Casino Republicano cumplió como 
bueno al honrar á su ilustre correligio­
nario. 

Necrología 
El 5 del actual, falleció en el vecino 

Ayuntamiento de Laracha, D.a Josefa 
Várela Lenzano de Cortiñas, hermana 
de nuestro querido amigo el conocido 
escritor D. Indalecio y sobrina de nues­
tros aprecinbles convecinos D. Darío 
Lenzano y D. Alejandro Banet. 

Muy joven aun y por efecto de uno 
de esos fenómenos fisiológicos de la 
maternidad, reservados esclusivamente 
á la mujer y que vienen á colocarla en 
el lugar de verdadera mártir, baja la 
finada al sepulcro, dejando en el ma­
yor desconsuelo en esta miserable vida, 
á su amante esposo, á sus muchos hi­
jos, y á aquellos deudos y amigos que 
sabían apreciar sus excelentes condicio­
nes de la que fué modelo de esposas, 
de madre cariñosísima y de buena 
amiga. 

Nos asociamos al verdadero dolor 
que por pérdida tan sensible experi­
mentan nuestros citados amigos, ha­
ciendo extensivo este pésame al resto 
de la familia de la finada. 

EL ESTOMAGO ARTIFICIAL 
La casa propagandista del tan acre­

ditado medicamento Estómago Ar t i f i ­
cial, ha hecho un contrato con una ca­
sa importante de América para man­
darle mensualmente nada menos que 
80.000 cajas, pues allí como aquí se han 
visto curas tan maravillosas que todo 
enfermo recurre á usar el Estómago A r ­
tificial. 

(Yéase el anuncio.) 

Tlp. «La Constancia». Plaza ile María Pita, 18 

mmm mmmm 
EN ORDENES 

Esta casa es el parador obligado de todos 
los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economia 

LO* CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez .—La 
Coruña. 

" C A . F É P A R Í S 
Servicio esmerado.-Café 

! inmejorable.-Bebidas se-
¡ lectas. 

Fu-^nte de ^anta Oatal lna 
I 

AnflrPC! Víll Hl lp MEÜICO.-Consulta ge-mimVh V l l t J J . m ü nerai médico-quimr-
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, d^ ires y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

D E 
,1 o - i ó F ' a r - i n a 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

Se arrienda por tres ó cinco años, 
á voluntad del interesado, un nicho 
situado en el segundo departamento 
del Cementerio de la Coruña, y sec­
ción perteneciente á la parroquia de 
San Jorge. 

Informarán en la «Librería Re­
gional» de D. Eugenio Carré. 

Telón de anuncios 
Desde la publicación de este aviso, se 

admiten proposiciones de quienes de­
seen publicar los anuncios de sus casas 
én el telón artístico que como suplente 

T A L L E R E S D E FOTOGRABADO 
—1> E — 

V d a . D E F E R R E R É H I J O 
Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 

y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería j objetos de escritorio 
REAL, 61—LA CORUÑA—REAL, 61 



REVISTA GALLEG-A 

M A N U E I a K A L D E 
E L _ O J E F R l A Y O A S A D E O A M B I O 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , LONQ-INES • 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata; acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, coigautes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

M E N E D O Y H E R M A N O . — C E - í 
mentos, hidrái licas, cales, ye^os, \ 

azulejes, Cañen as, teja, lad i i l lo y todo 
k' concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, E>ti'ellh, 8. 
ruña. 

La Co-

IBREPJA D E PRIMRRA ENSE-
ñ-^nza y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13,—Vlodelación impresa 
para yuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

Loi vómitos, aoodlas, 
ardores, inapetanoia, p«-
sadez. agua de boca, bule 
7 dolores de estómago, 
cintura j espalda, etc., 
desaparecen al siguiente 
día de usar el 

(ó pairos del Dr. XUNTZ). 
desterrando en breves días 
las dispepsias, gastralgias 7 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecidos. 

Caja, í ''50 pesetas, media 4 ídem. Farmacias y drogueaías. 
Representante en esta provincia: Sucesor de Villar. 

ARTIFICIAL 
Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendun. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JOAN ANTONIO H. SANCHEZ 
O a n t ó n G rancie, 34 , t e rce ro 

CORUÑA 

E , A I F E I R A N 
M É D I C O 

Partos, consultas y operaciones. 
San A n d r é s , 158 

B A Jfl f Ex-módico de los Hos-
. Ai uc WyB pítales de Cuba.—Ma-

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San A n d r é s , 163-3.° 

O B R A OE3 A C T U A L I O A O 

SANCHEZ BREGrUA, 6, CORUNA 
Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bau­

tismales y Altares. - Gran surtido en chimeneas, fregade­
ros y embaldosado, mesas para cafó, lavabos y todo lo 
concerniente al ramo. Se contesta en el día á cuantos pi ­
dan datos, planos, dibujos, precios, etc. 

F R A N C A R I . E C K R N 
SAN ANDRES, 28 -CORUNA 

Depósito de la renombrada fábrica de aparatos de 
Hartmarm y Jessing, con la acreditada marca L A CRUZ 
EOJA. 

Enviamos pedidos á toda la región. 
También tenemos toda clase de aparatos y material 

correspondiente al ramo de electricidad. 

1 mi-m 
O i r e c t o r : A . . M . Q u i r o g a 

CASA CENTRAL EN L A CORUÑA: R E A L , 86 
Sucursa/es en e/ Ferro/y en Lugo 

Retratos al platino é iluminados—Ampliaciones foto­
gráficas.—Esmero y prontitud en loa trabajos.—Precios 
económicos sin competencia. 

R E A L . . 86—LA OOFtXJIXA 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
P O E 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escritar 
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimieiiti© 
regionalista en España, movimiento que intencionalmente te 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, g© 
halla a la venta a PSO pesetas en la librería regional de Ga­
rre, Real, 31.—Coruña. 

A B O G A D O - A G E N T E S D E JEGOOIOS' 
n u a iS ueva, 16, L a O o r u ñ a 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Repre­
sentación de Ayuntamientos—Habilitación de Ciases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarías—Inquili­
nato.* 

POESÍAS INÉDITAS 

P A D R E ^ F E I J O O 
SACADAS A LUZ 

P O B 

JUSTO E. ^ . R B ^ L 
De venta al precio de U N A pesetas en la "Librería Re­

gional „ de Eugenio Carré Aldao. 
Rea l , 31-La O o m ñ a - ü e a 1, 31 



REVISTA GALLEGA 

—AL, F^UBLIOO— 
Vinos fle José García—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á O170 pese-

tes litro. 
Castilla tinto, á O'GO idem idem. 
Rueda blanco, á 0£60 idem idem. 
Valdepeñas, á O'üO idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

mmm u nm 
de José s^ellier 

SAN ANDRES, 9 " 

MANUEL SANCHEZ 7/ÑEZ 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin. A f i n a pianos y se encarga de la 
O r g a n i z a c i ó n de tercetos , cuartetos, 
aestetos, etc., para couoiertos, bailes y 
reuniones 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

GERARDO V I L L A B R I L L E ABE-
lia y Emilio Baieige Blanco, far­

macéuticos.—Riego de Agua, 7.—La 
Coruña. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
NUEL LOSADA.-Olmos, 28, Co­

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

EM I L I O HERMIDA.—Guarnicio-
nero.-Franja, 42 y Real, 39.-Mon-

turas, frenos, correas, fabricación de 
cuantos objetos pertenecen á esta in­
dustria. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
, 74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

M ANUELA JASPE.—Estrecha de 
San Andrés 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

ALBERTO MUÑOZ ESCUDERO.— 
Profesor de música. - Lecciones á 

domicilio de piano y solfeo,—Razón: 
Cató París, Fuente de Santa Catalina. 

§ t B i t l t M t i t i m t i 
C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 

Marina , I T , Tbajo 
Compra y venta de papel del Esta­

do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

CAFE NOROESTE 
RUA NUEVA, 13 

AIlIRlH SOIITO RAMOS 
Mar ina , 3 8 - O o n x í i a 

Comisiones y Consignaciones. 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San A n d r é s , 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

Hospedaje 
Para caballeros se ofrece hospedaje 

económico con habitaciones espaciosas 
y amuebladas en una calle céntrica de 
esta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la Librería 
Regional de D. Eugenio Carró. 

Oalle í i e a l , 31 , O o r u ñ a 

feam álmüéi i t I t i l i t 
PIANOS. INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

CANUTO BEREA Y COMP.a 
REAL, 3 8 - C O R Ü Ñ A 

JMusica Oallega.—Oanto y IPiano 
Adalid. 18 cantares viejos y nuevos deGalicia en tres se­

ries cada uno 3 ptás.—Baldomir. "Como íoy?" Melodía, 
25 ptas.—"Meus amores", Melodía, 2 ptas.—.Berm. "Un 
sospiro". Melodía, VbO ptas.—C%cmá. "Osteus olios", Me­
lodía, l'SO ptas.—"Un adius á Mariquiña", Melodía, 2'60 
ptas.—Lens. "A Nenita", Melodía, 2 ptas.—"Malenconía", 
Melodía, u2 ptas.— Montes. "As lixeiras andarinas". Bala­
da, 1*60 ptas.—"Doce sonó". Balada, 2 ptas.—"Negra 
sombra", Balada, 1'50 ptas.—"Lonxe d'a terrina". Bala­
da, 1'50 ptas.—"O pensar d'o la brego", Balada, 1'50 pe­
setas.—P/AiVO SOLO.—Berea. "La Alfonsina", Muifiei-
ra, 3 ptas.—C%aná "A Foliada", (con letra), 5 ptas.— 
Cinna. "Serenata Gallega". 4 ptas.—"Romanza Gallega", 
2 ptas,—Lens. "Serantellos", Paráfrasis Gallega, %lb0 pe-
set&s.—Montes. "Maruxiña", Muiñeira (con letra), 2'50 
ptas.—"Alborada Gallega", 3 ptas.—"Aires Gallegos", 
Paso doble, 2 ptas.—"ünha noite na eirá do trigo". Bala­
da Gallega (con letra), ll50 pism.—Santos. "Rapsodia Ga­
llega", 4 ptas.—Te^a. "Alborada Gallega", 3 pesetas. 

Vapores para todos los puertos de) Litoral 
3 , SAINT1 A OATALITSA, 3 

Linea de vapores ^furianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES DEL LLOID A L E M A N 

3, Santa Oatallna., 3 

LA WTWá& 
— D E — 

SAN A N D R E S ^ 154, C O R U Ñ A r a ^ 

mu "mi i im 
Taller k Ruariiicionem fle tefle le cicerníeiite á esla imWria 

DE 

26y Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hamburg-Sudamerik Hische 
DAMPFSHIFFSAHATS-GESELLSHAFT 

0Í1 OUIMMli 
AL RIO DE LA PLATA 

El día 24 de Diciembre saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil, el vapor 

Admite carga y pasajeros. Esto.* buques tienen magnificas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es­
pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real, 75. 

T A R J E T A S 
desde UNA peseta el ciento en la im­
prenta de este semanario Maria Pi­
ta, 18 v Montoto, 7. 

É 


